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La organización colectiva de los/as trabajadores/as en la era de las plataformas/ María Ayelén Flores

Resumeneste artículo se concentra específicamente en el auge de las plataformas digitales ysus implicancias en la organización colectiva de los trabajadores. en él se analizan dosmovimientos sociales de trabajadores informales que surgieron en el ámbito del sectorde entrega de alimentos mediante plataformas, Riders union Bolonia y Riders por de-rechos Barcelona; y se concluye que las diferencias en las estrategias de organizacióncolectiva que adoptan se explican principalmente por las respuestas judiciales que ob-tuvieron a sus primeros reclamos. sin embargo, a pesar de sus discrepancias tácticas,ambos movimientos se esfuerzan por traer nuevamente al estado al centro de la escena,reclamando el reconocimiento de sus derechos como trabajadores/as y transmitiendocon éxito el mensaje de que las tecnologías digitales pueden coexistir perfectamentecon ingresos dignos, protección social y seguridad laboral. 
Palabras clave: economía de plataforma - sindicalismo de movimientos sociales - organi-zación colectiva - trabajadores de entrega de alimentos
Abstract
The Collective Organization of Workers in the Platform Era. The Case of Riders Union Bologna
(RUB) and Riders por Derechos Barcelona (RxD)this article focuses on the rise of digital platforms and their implications for the co-llective organization of workers. it examines two social movements of informal workersthat emerged in the food delivery platform sector: Riders union Bologna and Riderspor derechos Barcelona. the analysis concludes that the differences in their collectiveorganizing strategies can be explained primarily by the judicial responses they receivedto their initial demands.However, despite their tactical differences, both movementsstrive to bring the state back to the center of the discussion, demanding recognition oftheir rights as workers and effectively conveying the message that digital technologiescan perfectly coexist with fair wages, social protection, and job security..
Keywords:  platform economy - social movement unionism - collective organization - Food de-livery workers



Realidad Económica 370 / 16 feb. al 31 mar 2025 / Págs. 45 a 76 / issn 0325-1926

La organización colectiva de los/as trabajadores/as en la era de las plataformas/ María Ayelén Flores

 47

Introducción e ste artículo se concentra en el auge de las plataformas digitales y susimplicancias en la organización colectiva de los/as trabajadores/as.específicamente, se analizan dos experiencias de organización colectivaprotagonizadas por riders1, que surgieron dentro del sector de reparto de comidacon el objetivo de defender colectivamente sus demandas por mejores condicioneslaborales: Riders union Bologna (Rub) y Riders por derechos Barcelona (Rxd).Basándose en narrativas de actores clave, la intención de esta investigación es:a) comprender los motivos detrás de las estrategias de lucha colectiva adoptadaspor los trabajadores de plataformas de delivery organizados informalmente, esdecir, cuáles son los principales factores que determinan la elección de cadacamino en particular, y b) indagar, en segundo plano, cómo interactúan con lossindicatos tradicionales y cómo se relacionan con las autoridades públicas.el argumento principal del documento se puede resumir de la siguiente manera:las diferencias en las estrategias que adoptan pueden explicarse principalmentepor las respuestas judiciales que obtuvieron a sus reclamos iniciales. sin embargo,a pesar de sus discrepancias tácticas, ambos movimientos están esforzándose portraer nuevamente al estado al centro de la escena, reclamando el reconocimientode sus identidades y por lo tanto de sus derechos como trabajadores y refutandolas narrativas de las plataformas sobre la necesidad de una desregulación laboral.es decir que se oponen a la retórica relacionada con los efectos negativos que laintervención estatal (a través de la normativa laboral) pueda llegar a tener sobrela innovación digital; transmitiendo con éxito el mensaje de que las tecnologíasdigitales pueden coexistir perfectamente con la protección social, la seguridadlaboral y los ingresos dignos. 
1 término que proviene del inglés y que significa repartidor. a lo largo del artículo se utilizará el término

rider y repartidor indistintamente. 
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en las siguientes páginas, se pretenden explorar los factores contextuales queayudan a explicar los abordajes disímiles que los movimientos sociales derepartidores tienden a adoptar en su lucha colectiva. en otras palabras, ¿por quélos trabajadores informales de plataformas adoptan estrategias diferentes paraenfrentar el mismo problema (relativo a las condiciones de trabajo inherentes almodelo de las plataformas)? también se abordarán las siguientes cuestiones: enla construcción de sus estrategias, ¿cómo se relacionan con los sindicatostradicionales? ¿Qué papel juega el estado en estas dinámicas? 
Perspectiva teóricaeste artículo contribuye a los estudios sobre “sindicalismo de movimientossociales”2 (seidamn, 2011), enfoque académico que se desarrolló para describiruna tendencia de trabajadores informales y mal remunerados, que quedan fueradel marco formal de las relaciones laborales, como así también a apelar a lamovilización, a las manifestaciones callejeras y al compromiso político y ciudadano;es decir, a recurrir a un repertorio más amplio (y a veces más caótico o eufórico)de acciones directas y colectivas en comparación con las estrategias de negociacióntradicionales de los sindicatos institucionalizados. desde este enfoque, que surgeen un contexto de globalización, cambios en el trabajo y declive de los movimientossindicales tradicionales, se entiende por estrategia a un proceso integral que vamás allá de la negociación colectiva tradicional, integrando diversas formas deacción social y política para abordar problemas laborales y sociales. si bien esemarco conceptual se utiliza principalmente para estudiar experiencias en el surGlobal o en américa del norte, aquí se aplicará a estudios de caso de dos ciudadesde europa occidental. los dos movimientos sociales que se analizarán tienen como protagonistas aun grupo de personas que no están subsumidas en la categoría de trabajadoresdependientes, pero que reclaman el reconocimiento de esa identidad como suprincipal reivindicación. Haidar (2020) señala que la motivación principal de los
riders para movilizarse, se vincula con un estado de malestar generalizado derivadode sus precarias condiciones laborales, la existencia de controles y castigos por
2 en inglés se conoce como social movement unionism. 
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parte de las plataformas, y la imposibilidad de conocer los fundamentos quejustifican las sanciones impuestas (o lo que también puede entenderse como faltade transparencia del funcionamiento de los algoritmos). las estrategias que siguen al organizarse van desde la judicialización, lasmanifestaciones callejeras o logouts3 masivos (lo que equivaldría a una huelga oun paro), hasta la formación de coaliciones con el sector público y la constituciónde cooperativas (Johnston, 2018; prassl, 2018; Heiland, 2019). según la literaturaespecializada, los motivos por los cuales se inclinan por una u otra táctica puedenser diversos. en ese sentido, la dimensión de oportunidad podría significar que la proximidadde aliados potenciales representa una influencia positiva para los esfuerzos de unmovimiento social (Zajazk et al. 2018). en ese sentido, este marco podría ayudar acomprender por qué la presencia de políticos comprometidos a nivel local ynacional persuadieron a Rub y Rxd a seguir un determinado camino estratégico. eggert y cuggini (2014) demuestran que la clase social juega un papelimportante cuando se trata de la participación individual en los movimientossociales (más específicamente en las manifestaciones callejeras), lo que implicaque la composición del movimiento también influye en la estrategia por la queopta. en ese sentido, Miguez y diana Menendez (2023), al abordar los desafíospara organizarse colectivamente a los que se enfrentan los trabajadores deplataformas en américa latina, señalan que la informalidad laboral y el númeroimportante de migrantes venezolanos que caracterizan a los mercados laboraleslatinoamericanos influyen tanto en la experiencia vivencial de los repartidorescomo en las tácticas que eligen para visibilizar sus reclamos.otras corrientes destacan el papel del contexto de la ciudad a la hora de elegiruna determinada línea de acción. en este sentido chesta (2019) entiende que elhecho de que el lugar de trabajo de los repartidores de comida ya no sea la fábrica
3 cierres de sesión masivos, que implican que el servicio de delivery no está disponible para los consu-midores, ya que los repartidores no están en línea. esta acción colectiva equivaldría a una huelga, esdecir, a la interrupción generalizada de la actividad laboral por parte de los trabajadores.
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sino las calles de la ciudad, es lo que les permite sensibilizar a la sociedad civilsobre sus condiciones de trabajo, reconocerse mutuamente como trabajadores ydesarrollar una identidad común, pero sobre todo desarrollar nuevas formas deorganización colectiva como construir coaliciones con activistas o fuerzas políticas. 
Comentarios metodológicoscomparando literatura específica del sindicalismo de los movimientos socialesy de estudios sobre economía de plataformas, se apunta a comprender los patronescomunes de ambos movimientos y sus diferencias en las estrategias colectivasque surgen de acuerdo con su contexto local específico, a través de un estudiocomparativo que se centra en acontecimientos contemporáneos y adopta unenfoque cualitativo, inductivo y de estudio de casos.en este estudio se utilizaron fuentes primarias de datos, a saber, dieciséisentrevistas en profundidad, con una duración de entre 45 y tres horas, que serealizaron durante julio de 2019 y enero de 2023 a actores clave involucrados enel proceso de surgimiento de cada movimiento y en el desarrollo de sus estrategias,entre ellos a miembros y líderes de cada movimiento, dirigentes de sindicatostradicionales, políticos y abogados. también se consultaron los perfiles públicosde Facebook de Rub y Rxd y artículos periodísticos de los principales diariosespañoles e italianos. por último, es apropiado dilucidar las razones detrás de la selección de estoscasos. en primer lugar, la decisión de centrarse en italia y españa se justifica porlo siguiente: en primer lugar son “dos de los países con los mercados laboralesmás precarios de europa” y tienen “la mayor incidencia de trabajo precario yriesgo de pobreza en el trabajo del continente. en segundo lugar, “la legislación deprotección del empleo (epl) se ha reducido tanto para el empleo temporal comopara el permanente en ambos países desde mediados de la década de 1990 (...) ycomo en la mayor parte de europa, los jóvenes están considerablemente menossindicalizados que los trabajadores mayores” (pulignano, 2015, p. 41/42). además,Rxd y Rub fueron elegidos por su resonancia mediática, la popularidad queganaron en sus respectivas ciudades (también fueron los primeros en surgir) y elreconocimiento político que lograron obtener.
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el artículo se estructura de la siguiente manera: tras una breve explicación delsurgimiento de cada movimiento y de sus antecedentes específicos, se desarrollael argumento principal. en aras de la organización analítica, se emplean lassiguientes categorías utilizadas por choi y Mattoni (2010) para presentar losprincipales hallazgos empíricos del artículo: metas de acción colectiva, estrategiasde acción colectiva, patrones organizacionales y resultados. en cada categoría sedesarrollarán los rasgos que comparten ambos movimientos, así como suscaracterísticas distintivas. Finalmente, se abordan las conclusiones. 
Modelo de negocios y modus operandi de las plataformas digitales: posición

monopolística y vulneraciones de derechos laboraleslas plataformas digitales pueden ser entendidas como canales a través de loscuales se digitalizan mercados o experiencias ya existentes, y su auge constituyeuno de los capítulos más recientes de la revolución tecnológica. tal como lo señalacañigueral (2019), Rappi o Glovo: no inventaron el delivery de comida a domicilio,sino que digitalizaron el servicio. antes de netflix ya existían los locales de alquilerde películas y lo que hizo la plataforma fue digitalizar la experiencia, a la cual esposible acceder abonando una suscripción.las plataformas digitales no dejan de ser empresas con un modelo de negociosespecífico que pretende lograr posiciones monopolísticas en el mercado en el queoperan. para ello, y tal como lo postula srnicek (2018), este modelo de negociosdepende de la obtención, análisis y uso de enormes cantidades de datos, cuyoprocesamiento les permite a estas compañías crear información valiosa paraidentificar clientes potenciales y cambios en los deseos de los consumidores. estemodelo ha estado expandiéndose a diversos sectores de la economía y puedeadoptar diversas formas, como por ejemplo: plataformas de publicidad comoFacebook o Google; plataformas de productos como spotify y netflix y plataformas“austeras” como uber, Rappi o Glovo, llamadas así porque se dedican a laintermediación y no producen ningún bien físico ni brindan directamente elservicio que ofrecen (srnicek, p. 51/73)4. 
4 existen otras categorías que pueden resultar menos conocidas y que el autor también las menciona: lasplataformas industriales del estilo de siemens, que son aquellas que producen y ofrecen el software y elhardware que necesitan otras empresas para convertir los procesos tradicionales de elaboración de ma-
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las plataformas “austeras” también son conocidas como plataformas en las
que media el trabajo (Heiland, 2020) y pueden ser definidas como redes digitalesque coordinan transacciones de servicios laborales de manera algorítmica(Fernández-Macías, 2017), ya que a través de ellas operan dos clases de usuarios:los prestadores que ofrecen un servicio determinado y los consumidores o clientesque demandan ese servicio. la plataforma, entonces, asume el rol de intermediaciónentre consumidores y prestadores, asignando tareas a estos últimos, que deberánser realizadas en un área geográfica específica, para cumplir con el pedido delcliente. Mediante estas plataformas (o apps) se pueden ofrecer una amplia variedadde servicios, como reparto de comida, cuidado de adultos mayores o de niños,paseo de mascotas, servicio de limpieza, de electricidad o plomería. este documentogira en torno a esta categoría de plataformas.para alcanzar la posición monopolística previamente mencionada, las plataformasen las que media el trabajo no solo se valen del procesamiento de la enormecantidad de datos que generan los usuarios, sino que también tienden a controlarlas retribuciones de quienes operan a través de ellas para que los precios para losclientes se mantengan bajos. este es el caso de las plataformas de reparto de
comida a domicilio5, que constituyen el foco de este análisis y que en palabras desofia scasserra (2023) “están construidas en base a incentivos orientados aaumentar la tasa de aceptación de pedidos. lo que quiere decir que “cuantos máspedidos aceptan, mayor será el salario del trabajador-repartidor, que ademáspodrá elegir las zonas de trabajo y los horarios (...). pero el trabajador no conocelas reglas de juego, no sabe bajo qué parámetros es juzgado por el algoritmo.”estas dinámicas propias del trabajo basado en plataformas impactanprofundamente en las relaciones laborales, no solo en los lugares y en los procesosde trabajo, sino también en la forma en que los repartidores se organizancolectivamente. como las plataformas se consideran a sí mismas meras intermediariasentre clientes y repartidores, en la mayoría de los casos, no incorporan a los riders

nufacturas en procesos conectados por internet; o plataformas de la nube como amazon Web services oGoogle cloud que ofrecen servicios relativos al almacenamiento, estadísticas, macrodatos, aprendizajeautomático y desarrollo de aplicaciones. 
5 algunos ejemplos de este tipo de plataformas son: pedidosYa, Rappi, Glovo y deliveroo. 



Realidad Económica 370 / 16 feb. al 31 mar 2025 / Págs. 45 a 76 / issn 0325-1926

La organización colectiva de los/as trabajadores/as en la era de las plataformas/ María Ayelén Flores

 53

como trabajadores en relación de dependencia, sino como cuentapropistasindependientes que reciben una retribución en base a la realización de una tareao  “gig6”, lo que les permite a estas empresas reducir sus costos. sin embargo,mantienen digitalmente el poder de dirección propio de un empleador tradicional,hacia esa fuerza laboral subcontratada, estableciendo las tarifas de reparto ypenalizando a los repartidores que no toman los pedidos que le son asignados oque no cumplen con la calidad del servicio esperada. para esta gestión algorítmicade la fuerza de trabajo, cuentan con las valoraciones que efectúan los clientes, enquienes delegan la vigilancia y el control hacia los trabajadores (del Bono, 2020).en otras palabras, estas compañías tratan de evadir las regulaciones normativasque protegen los derechos de los trabajadores (esencialmente las leyes laborales),considerándolos como “freelancers”. la consecuencia directa de ello es que losrepartidores si bien tienen empleadores que coordinan sus actividades en subeneficio, no son beneficiarios de la mayoría de las conquistas laborales que elmovimiento obrero organizado obtuvo en los últimos tiempos, por ejemplo, unsalario básico garantizado, vacaciones pagas, representación sindical y seguroscontra accidentes laborales, entre otras. según la oit (2016), esta orientación hacia la elusión de la relación de trabajotradicional está estrechamente relacionada con una tendencia más amplia hacia laexpansión de formas no tradicionales de empleo y hacia la externalización derecursos, procesos que las empresas vienen llevando adelante hace tiempo, y quese vincula con el avance de la precarización laboral que tiene lugar en países deoccidente, desde las décadas de los ´70 y ´80 y que se agravaron hacia finales de laprimera década de los 2000, como resultado de políticas neoliberales. 

6 término del inglés que significa pequeño encargo o trabajo puntual. de allí surge el término gigeconomy, que se refiere a “un nuevo formato para generar ingresos fuera de la idea de trabajotradicional en la cual una persona se encarga de realizar una tarea específica, y cobra este serviciode forma independiente.” (Bid, 2022)
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La organización colectiva adaptada a la economía de plataformas en este escenario, la organización colectiva continúa siendo un canal crucialpara exigir mejoras en las condiciones de trabajo. sin embargo, organizarse en laeconomía de plataformas presenta varios desafíos. primero, en virtud de que elderecho a sindicalizarse no está reconocido, los repartidores tienen que usar supropio tiempo y recursos para reunirse. asimismo, quienes promuevenmanifestaciones y huelgas laborales pueden ser fácilmente “desactivados”(despedidos), sin ningún tipo de consecuencia para la plataforma (puesto que noson considerados empleados dependientes, los operadores de las plataformas noestán obligados a pagar indemnizaciones por despidos sin causa). por otra parte,el hecho de que la fuerza de trabajo pueda tener intereses, necesidades o prioridadesheterogéneas (por ejemplo, hay personas para las cuales el trabajo a través de lasplataformas constituye su principal fuente de ingresos mientras que otras consideranesta vía una manera de ganar dinero extra por un trabajo de medio tiempo), añadeotra dificultad a la hora de expresar reclamos generalizados.como consecuencia de los cambios que las plataformas están introduciendo enlos patrones organizativos del trabajo, y a pesar de las dificultades inherentes a laorganización colectiva en la economía “gig” o de plataformas, el movimientoobrero ha venido atravesando un proceso de adaptación con el objetivo deequilibrar de forma efectiva las asimetrías de poder entre riders y empresas. estoimplica la reconfiguración de algunas prácticas sindicales y el surgimiento denuevos movimientos sociales integrados por trabajadores informales que sedesempeñan en el ámbito de las plataformas. 
Breve caracterización de Rub y RxDRiders union Bologna (Rub) y Riders X derechos Barcelona (Rxd) puedenconsiderarse nuevos movimientos sociales en el ámbito de la precariedad laboral,ya que no son considerados sindicatos formales. es decir, dado que para lasplataformas los riders son cuentapropistas, quedan excluidos de los cauces oficialesde representación colectiva otorgados a los trabajadores subordinados. sinembargo, incluso en ausencia de derechos de negociación colectiva, recurren auna combinación integral de tácticas para defender sus derechos: juicios laborales,
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divulgación de su problemática en los medios de comunicación y entre losconsumidores, coaliciones con autoridades públicas locales e incluso la creaciónde una cooperativa de reparto de comida a domicilio (Mensakas, cooperativacreada en Barcelona por miembros de Rxd).Rub nació en octubre de 2017, cuando un grupo de repartidores de alimentoscomenzó a reunirse y compartir sus problemas comunes relacionados con eltrabajo. al respecto comenta tomasso Falchi, miembro de Rub: 
“sindicato no es una palabra que nos describa claramente. podemos decir quesomos una nueva forma de sindicalización metropolitana de repartidores decomida, de riders, una asamblea colectiva de trabajadores y una realidad autoorga-nizada, que se puede identificar de muchas formas; pero siempre decimos quesomos lo que hacemos, y lo que hacemos es organizar movilizaciones con impactosefectivos y, al mismo tiempo, fuimos reconocidos a nivel local y nacional parasentarnos en las mesas de negociación; es decir, somos precisamente un movimientoque desde hace dos años ha logrado ganar legitimidad en este tema.” (comunicaciónpersonal, 3 de julio de 2020).en el mismo sentido, Federico Martelloni, concejal boloñés y profesor dederecho laboral en la universidad de Bolonia:
“es una asociación informal que tiene más seguidores que miembros porque supágina de Facebook tiene muchos más likes en comparación con sus miembrosreales, lo cual es interesante porque dentro de los sindicatos tradicionales sucedeexactamente lo contrario. los sindicatos tradicionales suelen tener muchos másmiembros registrados que seguidores.” (comunicación personal, 6 de julio de2020).por su parte, Rxd tomó forma con su primera acción colectiva, que consistió enla presentación de una serie de demandas a la empresa deliveroo, entre ellas unseguro de accidentes y la fijación de un salario mínimo por hora y de algunosincentivos económicos. como describen Morales y abal Medina (2020), reunieron130 firmas, y ante la negativa de la empresa a considerarlas, decidieron formalizar
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una sección bajo el amparo de un sindicato minoritario (intersindical alternativade catalunya, iac), con el fin de formar parte de una infraestructura institucionalizada.ese es el origen de plataforma Riders por derechos (Rxd), que a pesar de serparte de un sindicato formal (como una sección independiente), mantienen suindividualidad, pidiendo a los miembros que paguen una cuota de 40 euros cadaseis meses solo si están en condiciones de hacerlo. los fondos recaudados seutilizan para cubrir los costos de los servicios legales que brinda collectiu Ronda,una cooperativa de abogados laboralistas que se encarga de llevar adelante loslitigios judiciales. Mario García Fernández, socio de Rxd y fundador de Mensakas, explica que: 
“en cualquier asociación de riders hay dos formas de agruparse. la primera es lade los riders que defienden el modelo de autónomos7, y se juntan para tratar deconseguir un seguro, tener unas coberturas mínimas y quizás alguna que otraprestación, que sólo se aplica a ese colectivo en concreto. podríamos decir que ahítienes gente que pone dinero solo por el beneficio que obtiene. pero, ¿realmenteestán comprometidos con su causa? en Rxd somos menos socios, pero la genteestá más implicada, comprometida y muy activa en cada una de las iniciativas pro-puestas, por eso logramos la relevancia pública que tenemos.” (comunicaciónpersonal, 15 de agosto de 2019)a su turno, núria soto, socia de Rxd y también fundadora de Mensakas aclara: 
“siempre decimos que somos unos pocos que hacemos mucho (unas 100 personasfrente a 3000 riders que trabajan en toda la ciudad), ya que nuestro trabajobeneficia a la mayoría. es más, aunque nuestra representatividad ha sido cuestionadapor las empresas, siempre nos consideraron a nivel nacional como el canal legítimopara enterarse y comunicar la situación de los riders. Y gracias a las campañas queorganizamos y la cobertura mediática que recibieron, pudimos contrarrestar conéxito las narrativas de las empresas.” (comunicación personal, 23 de agosto de2020).

7 en españa se denomina autónomos a los trabajadores independientes. podrían definirse también comocuentapropistas o trabajadores por cuenta ajena. 
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los líderes de ambos movimientos son jóvenes y evidencian un nivel significativode educación formal. en cuanto a su estructura organizativa, realizan sus operacionesen sus respectivos ámbitos urbanos, constituyendo asambleas en las que decidendemocráticamente las estrategias y acciones que mejor se adaptan a susreivindicaciones. también crearon perfiles de Facebook a los que se han unidonumerosos seguidores (aproximadamente 10.000 en el caso de Rub y 2.800 enRxd) y ambos grupos están abiertos a todos los riders, independientemente de laplataforma en la que trabajan. los primeros contactos entre ellos fueron posiblesgracias a las apps de reparto que usaban las plataformas como canales oficialespara organizar su fuerza laboral: utilizando los contactos disponibles en los gruposde chat relacionados con el trabajo, comenzaron sus organizaciones colectivas.tras su irrupción en sus respectivas ciudades, tanto Rub como Rxd comenzaron aextenderse hacia otras ciudades de sus países, concretamente Roma, turín, Valenciay Madrid.también es importante mencionar que después de sus primeras accionespúblicas y debido a su presencia activa en las redes sociales, comenzaron aobtener cada vez más el apoyo de otros activistas, investigadores, políticos deizquierda y público en general. en cuanto a Rub, el apoyo, la solidaridad y elcompromiso con “la causa de los riders” por parte de la sociedad civil local fuemayor, lo que puede atribuirse fácilmente al hecho de que Bolonia sigue siendouna ciudad pequeña (aproximadamente 390.000 habitantes en comparación conlos 1,6 millones de Barcelona), lo que facilita que Rub apele a un sentido decomunidad y de solidaridad cívica.
Propósitos de la acción colectivaes importante señalar desde el principio que el objetivo principal de ambosmovimientos es obtener un trabajo seguro y bien remunerado, que alguna vez fuela norma en la economía fordista durante el apogeo del estado de bienestar. enotras palabras, exigen formar parte de la clase obrera europea para poder accedera los beneficios laborales y sociales relacionados con la condición de asalariado, loque en cierto modo prueba que sus demandas son una muestra clara de la crisisde ese estado de bienestar en el contexto de la reestructuración neoliberal.



sin embargo, teniendo en cuenta que las primeras sentencias judiciales enitalia se pronunciaron en contra, la reclasificación de los trabajadores de lasplataformas de delivery a la categoría de empleados, Rub adaptó rápidamente suestrategia a esa circunstancia, para no perder el apoyo de la sociedad civil quehabían obtenido tras sus movilizaciones populares. por ello, al negociar la Carta
de derechos fundamentales del trabajo digital en el contexto urbano8 (que seexplicará en los párrafos siguientes y será referida como “la carta”) acordaron conlas empresas dejar de lado el reclamo referido a obtener el estatus de trabajadoressubordinados, a condición de que se respete un cierto estándar mínimo dederechos.por el contrario, tras una serie de sentencias judiciales favorables a lacategorización de los riders como trabajadores en relación de dependencia, Rxdconsideró que la estrategia judicial (es decir, la interposición masiva de demandaslaborales) era la más adecuada. en ambos casos, su primer objetivo fue principalmentela sociedad civil y, en consecuencia, los medios de comunicación, ya que pretendíanconcientizar sobre los efectos nocivos que genera el modelo de negocio de lasplataformas en sus condiciones laborales. son conscientes de que este modelo denegocio forma parte de una tendencia global (es decir, se está replicando a nivelmundial y en diversos sectores económicos que van más allá del delivery decomida, como por ejemplo, el cuidado de ancianos, los servicios de limpieza, elcuidado de mascotas, etc.), que consiste en depender de una serie de proveedoresde servicios autónomos en lugar de trabajadores contratados para aumentar elmargen de beneficio. Ricardo Mancuso, miembro de Rub, comenta que: 

“Gracias a nuestras luchas pudimos quitar el velo de invisibilidad que nos escondía,porque el primer tema a abordar cuando se trata de mejorar una condición detrabajo es reconocer el trabajo, hacerlo emerger, dejar en claro que hay trabajo. Yporque hay trabajo, entonces, hay que protegerlo.” (comunicación personal, 7 deseptiembre de 2021).
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8 en italiano: Carta dei diritti fondamentali del lavoro digitale nel contesto urbano.
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llamar la atención sobre su situación es un medio para llegar a las institucionespúblicas que tienen competencia para mejorar sus condiciones actuales, lo que enel caso de Rub significó buscar el apoyo del municipio de Bolonia; o sea, intentarobtener el apoyo de autoridades locales en condiciones de contrarrestar el poderde las plataformas en su beneficio. además, los activistas de Rub consideraronesta alianza estratégica como un paso hacia su reconocimiento como actoreslegítimos para negociar en nombre de los intereses de los riders a nivel nacional.al respecto, fueron conscientes de que, debido a los primeros resultados negativosen el ámbito judicial, la suerte de su estatus se decidiría a nivel político, lo quehizo de la arena política nacional su principal ámbito de actuación. Rxd siguió lalógica de que, si los jueces seguían fallando a favor de las relaciones laborales delos riders con las empresas de reparto de comida, la sentencia del tribunalsupremo de españa se pronunciaría en esa misma línea. como resultado, suestrategia de alcance a los medios y los consumidores tenía como objetivo principalpresionar al tribunal supremo. sin embargo, cuando se presentó una oportunidadpolítica, agregaron a su estrategia original de judicialización el involucramientoen debates públicos con líderes políticos, por un lado, para fortalecer su lobbyante el tribunal supremo de españa, pero también para contrarrestar el intentode las empresas de crear una figura legal especial para los trabajadores digitales,cuyos derechos estarían por debajo del estándar de la clase trabajadora.
Estrategias de acción colectiva¿cómo intentan los trabajadores contrarrestar el desequilibrio de poder en surelación con los operadores de plataformas?en cuanto a las movilizaciones iniciales, la primera acción pública de Rub seprodujo después de una tormenta de nieve en noviembre de 2017 que hizo quefuera riesgoso circular por las calles. la manifestación consistió en que un númerosignificativo de riders boloñeses cerraron masivamente sus cuentas de las apps de
delivery inhabilitando el servicio de entrega para los consumidores y se dirigierona la plaza central de la ciudad (donde se realizaba un acto público) para exponerante el alcalde y la sociedad civil sus reclamos, relacionados principalmente con lafalta de seguro y el pago a destajo. a partir de entonces, las acciones más efectivasen términos de participación y cobertura de prensa, se organizaron debido a la
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negativa de las plataformas a suspender los servicios en momentos críticos,poniendo en peligro la seguridad de los repartidores. como consecuencia, no fuedifícil obtener el apoyo de la sociedad civil local.en cuanto a Rxd, sus primeras manifestaciones callejeras se organizaron enjunio y julio de 2017, tras la negativa de deliveroo a atender el conjunto dedemandas que habían presentado. la respuesta de la empresa fue “desconectar”de la aplicación (lo que los inhabilita a continuar prestando el servicio) a trecerepartidores que habían participado en las manifestaciones y habían firmado lapetición, reacción que abrió el camino a un paro de riders en hora pico (o sea, a lasuspensión de la provisión del servicio de reparto de comida). tras aquellasmanifestaciones embrionarias, la táctica adoptada por cada movimiento estuvodeterminada principalmente por las primeras sentencias judiciales relativas a lasituación jurídica de los riders que se dictaron en españa e italia.en italia, en abril de 2018, el tribunal laboral de turín fue el primero en elpaís en desestimar las demandas de seis trabajadores de plataformas de entregade alimentos que afirmaban ser empleados de la empresa Foodora, sobre la basede la “libertad de la que disfrutaban para decidir si trabajar y cuándo e inclusopara ignorar los turnos previamente acordados” (aloisi, 2018). una segundasentencia judicial del tribunal de Milán también falló en contra de la posibilidadde que los repartidores de comida sean considerados empleados en relación dedependencia. lorenzo Ricchi, miembro de Rub, profundiza en esta cuestión: 
“el hecho de que los tribunales, al menos en italia, no hayan dado una respuestapositiva a las demandas de nuestro movimiento, nos hizo pensar que debíamosempezar a trabajar para obtener un resultado realista pero significativo, ya quesolo estábamos organizando huelgas y asambleas. entonces, con el fin de lograr unobjetivo tangible y tratando de aprovechar que la sociedad civil estaba siendosolidaria, intentamos acercarnos a la administración municipal para ver si al menosa nivel local podíamos mejorar nuestra situación.” (comunicación personal, 10 deseptiembre de 2021).
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Y Ricardo Mancuso, también miembro de Rub, precisa:
“no optamos por la estrategia del litigio judicial porque las primeras decisiones ju-diciales no favorecieron nuestros reclamos y temíamos que si insistíamos con losjueces y ellos continuaban pronunciándose en contra del reconocimiento de nuestrotrabajo como tal, perdiéramos el apoyo de la sociedad civil.” (comunicaciónpersonal, 7 de septiembre de 2021).por el contrario, en españa la primera sentencia judicial de junio de 2018reconoció la existencia de una relación de dependencia laboral entre un repartidory la empresa deliveroo. además, en diciembre del año anterior, la inspección detrabajo (órgano administrativo español encargado de ejercer la función deaplicación y cumplimiento efectivo de la legislación laboral) había reconocido lacondición de trabajadores por cuenta ajena a un grupo de riders de Valencia,reclamando el pago de más de 160.000 euros en concepto de contribucionesadeudadas a la seguridad social.Hasta ese momento, las respuestas judiciales constituían el principal factorque impulsaba sus enfoques estratégicos. sobre esa base, mientras amboscontinuaban con el repertorio de manifestaciones callejeras y estrategias dedivulgación, sus tácticas propositivas comenzaron a diferir. Mientras Rub optó porun proceso de formación de una coalición con el municipio local, Rxd optó porfortalecer su estrategia de litigio y crear su propia cooperativa de delivery,Mensakas, que también funciona a través de una app.

Rub: la construcción de alianzas con el sector público local y el surgimiento de la
“Carta de los derechos fundamentales del trabajo digital en el contexto 
urbano”Rub logró construir una alianza con el sector público local que implicó que elmunicipio de Bolonia invitara a todas las plataformas que en ese momentooperaban en la ciudad a negociar con los representantes de los repartidores y conlos sindicatos tradicionales, en el intento de llegar a un acuerdo que mejorase lascondiciones de los trabajadores de delivery. es decir, la municipalidad de Boloniadecidió involucrarse en una cuestión que consideró justa, permitiendo que se
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diseñara e implementara la “carta de derechos fundamentales del trabajo digitalen el contexto urbano” en su jurisdicción. en virtud de que la clasificación delestatus de los trabajadores excede el ámbito de influencia de la municipalidad, lacarta rige para todos los trabajadores de plataformas, independientemente de sison cuentapropistas o dependientes. la dimensión urbana de esta política públicaes única en europa y fue la primera en su tipo, constituyendo una fuente deinspiración para otras políticas similares a nivel local en italia, específicamente enla región de lazio y de piamonte, Milán y Módena. al respecto, Marco lombardo, concejal del ayuntamiento de Bolonia explica elrol de la municipalidad: 
“la administración pública local logró vincular a todos los actores sociales relevantesen el tema. también fue útil en la unificación del frente de trabajadores, creandouna oportunidad para que los representantes de los repartidores de Rub y la con-federación de sindicatos tradicionales se reunieran, porque si la representaciónestá desagregada, es claro que el poder de negociación es muy bajo. entonces, eneste sentido fue una estrategia muy efectiva. pero lo importante a destacar es quetodo este proceso ha sido guiado y regido única y principalmente por Riders unionBologna, y por tanto por los propios trabajadores que dieron origen a su sindicatoinformal esencialmente con fines prácticos.” (comunicación personal, 11 de juliode 2019).con perspectivas desfavorables en el frente judicial, y gracias a los alineamientospolíticos que lograron conseguir, los miembros de Rub lograron redactar la carta,como resultado de una combinación de iniciativas que se pueden enmarcar con eltérmino de “sindicalismo social metropolitano” (Martelloni, 2018). desde un punto de vista técnico, Federico Martelloni precisa: 
“la carta de derechos fundamentales del trabajo digital en el contexto urbano, sediferencia de un convenio colectivo clásico del ámbito del derecho laboral, en elsentido en que es firmada no sólo por las dos partes tradicionales (o sea los repre-sentantes de las organizaciones de trabajadores y los representantes de los em-



Realidad Económica 370 / 16 feb. al 31 mar 2025 / Págs. 45 a 76 / issn 0325-1926

La organización colectiva de los/as trabajadores/as en la era de las plataformas/ María Ayelén Flores

 63

pleadores o el empleador único), sino también por un tercer actor, el Municipio. enmi opinión, la carta también puede considerarse como un convenio colectivotrilateral territorial que tiene como ámbito de aplicación el Municipio de Bolonia.”(comunicación personal, 6 de julio de 2019).la carta mejora las condiciones de empleo al señalar que, independientementede la categoría jurídica del trabajador (es decir, las plataformas signatarias debenaplicarlo tanto a los cuentapropistas como a los subordinados), los riders tienenderecho a: un salario mínimo por hora apegado al convenio colectivo nacionalpara el sector de logística, subsidio por enfermedad, seguro por riesgos laborales,obtener información transparente en lo que respecta al monitoreo digital y a lacalificación/rankeo de cada trabajador, tienen garantizado el acceso a unprocedimiento imparcial para impugnar dichas calificaciones y el derecho a laparticipación en instituciones de negociación colectiva. es decir, el estándarmínimo de derechos que establece la carta sitúa a los riders que prestan serviciosen las plataformas signatarias, en una posición similar a la de la categoría detrabajador por cuenta ajena, con la única diferencia de que la cotización al sistemade seguridad social puede ser cumplida por el trabajador (si es un cuentapropista)o por el empresario (si está contratado por cuenta ajena). en palabras de RicardoMancuso, integrante de Rub:
“decidimos dejar de lado el gran obstáculo para la celebración de cualquier acuerdo,que era la calificación de la relación laboral como trabajo subordinado. porque,aunque es nuestra principal reivindicación, fuimos conscientes de que si nosateníamos a ella en las rondas de negociación nunca conseguiríamos nada.” (co-municación personal, 7 de septiembre de 2021).si bien el instrumento solo fue firmado por una plataforma local, sgnam e MyMenu, que contrata a un tercio de la mano de obra de los riders (aproximadamente150 de un total de 500 en Bolonia), el principal problema encontrado luego de suadopción fue que las plataformas multinacionales que operan en Bolonia (a saber,deliveroo, Glovo y Just eat) se negaron a firmarlo, expresando que estabanesperando que el gobierno nacional aprobara una ley que aclarara el tema,descartando cualquier posibilidad de firmar un acuerdo local. considerando que
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regular los temas laborales excedía el ámbito de competencia del municipio, elalcalde recurrió a la única alternativa que le quedaba, que fue apostar por unaestrategia de naming and shaming promoviendo en la página institucional laplataforma que respetaba los derechos laborales y desacreditando públicamentea las que no, apelando así a la sensibilidad y compromiso de los ciudadanos con lasostenibilidad socioeconómica de la ciudad.Michele Forlivesi, investigador de la universidad de Bolonia y asesor legal deRub lo clarifica:
“así, se conjugaron tres circunstancias afortunadas en Bolonia que permitieronque la carta viera la luz: 1) plataformas locales dispuestas a presentarse como“empresas morales” como estrategia de mercado para competir con las multinacionales,2) una administración política particularmente sensible: teniendo en cuenta que elmunicipio de Bolonia siempre ha estado gobernado por partidos de centroizquierda,cabe señalar el compromiso específico de esta administración con la causa de losrepartidores. 3) un movimiento que ha tenido un mecanismo de lucha muy efectivo.”(comunicación personal, 9 de julio de 2019).sea como fuere, hay que subrayar que el hecho de que una plataforma local dereparto de alimentos aceptara firmar la carta, permitió a Rub transmitir la idea deque era materialmente factible generar ganancias garantizando ciertos derechosfundamentales para los trabajadores. además, el hecho mencionado anteriormentede que los consumidores son solidarios y están comprometidos con la “causa delos riders”, también influyó en la viabilidad económica de la empresa local.es pertinente señalar que en abril de 2018 se llegó a un acuerdo similar entreel sindicato danés 3F y Hilfr.dk, una plataforma local danesa de servicios delimpieza en casas particulares. de hecho, el sindicato danés sostiene que representóel primer convenio colectivo del mundo en la economía de plataforma. la semejanzacon la carta de Bolonia es clara, en cuanto a que se materializó con una plataformalocal, que abarcó principalmente los temas de salario mínimo, licencia porenfermedad, vacaciones pagas y seguro laboral.
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en julio de 2018, el Ministerio de trabajo de italia inició un proceso denegociación con las compañías sobre la cuestión de los riders, y Riders unionBologna fue invitado como representante de los intereses de los repartidores. elhecho de que Rub, como movimiento informal, haya sido invitado en nombre delos riders representa un resultado simbólico significativo. el resultado de esteproceso de negociación  fue el decreto legislativo n° 101/2019 que también tuvocomo fuente de inspiración a la carta de Bolonia, y que mejora las condicioneslaborales de los trabajadores de plataforma autónomos a nivel nacional, garantizandoderechos similares a los de la carta, y se considera una regulación supletoria enausencia de convenios colectivos en este ámbito.
RxD: judicialización y creación de Mensakasla estrategia integral de Rxd fue generada gracias a una combinación desentencias judiciales positivas desde un primer momento y el papel fundamentalde la inspección de trabajo, y consistió en el fortalecimiento y la sistematizaciónde la táctica de judicialización (presentar la mayor cantidad posible de demandaslaborales) y el desarrollo de una cooperativa de repartidores (Mensakas) presentadacomo alternativa al modelo de negocios de las plataformas digitales convencionales.a través de los servicios jurídicos que presta collectiu Ronda, (cooperativa deabogados dedicados al asesoramiento jurídico, laboral, fiscal, económico y social),Rxd sigue presentando demandas ante los tribunales, pero también elevandodenuncias a la inspección de trabajo para que inicie la investigación administrativapertinente. natxo parra, abogado laboralista del collectiu Ronda especifica que: 

“estamos a la espera de que el tribunal supremo de españa se pronuncie finalmentesobre la naturaleza de la relación entre riders y las apps, la polémica clave inherenteal fenómeno de las plataformas. Hasta el momento, la balanza se inclina a nuestrofavor, ya que la gran mayoría de los jueces han manifestado que los repartidoresson “falsos autónomos”, por lo que se les debe aplicar la categoría de trabajadoressubordinados.” (comunicación personal, 25 de agosto de 2019).
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esa era la razón de su resistencia a la adopción de nuevas categorías legalesbasadas en el aspecto digital del trabajo que realizan. el tribunal supremofinalmente se expidió indicando que los riders son trabajadores en relación dedependencia de las plataformas (el diario, 2022), sentencia que dio lugar a la leyRider, que se explicará más adelante. Mucho antes de esta sentencia del tribunal supremo, nuria soto, miembro deRxd y fundadora de Mensakas justificaba su posición: 
“lo que decimos es que no se necesitan nuevas leyes, al contrario, se necesitaaplicar la ley actual. las plataformas quieren hacernos creer que están un paso pordelante de la ley, presentando la normativa nacional como obsoleta y eso esmentira porque no están un paso por delante de la ley sino un paso fuera de ella.están cometiendo fraude por el uso extensivo de falsos autónomos (falsosproveedores de servicios autónomos) como su fuerza laboral.” (comunicaciónpersonal, 28 de enero de 2022).la estrategia judicial también demostró ser efectiva en lo que respecta a lacobertura de los medios. como muestran Fernández y Barreiro (2020) “despuésde las primeras sentencias judiciales, cambió la cobertura mediática en relación ala “economía de plataformas”, ya que apareció el conflicto en la agenda diluyendoun poco el discurso predominante acerca de empresas innovadoras y revolucionariasque habían venido a cambiar el mundo para siempre” (p. 76).Junto con su táctica judicial, Rxd también consideró esencial demostrar queera posible un modelo de negocios en el ámbito del delivery que fuera rentable y ala vez respete los derechos laborales. así, a través de una campaña de crowdfunding9,crearon en mayo de 2018 una cooperativa de delivery llamada Mensakas, como unproyecto político alternativo a la precariedad del trabajo en plataforma. elayuntamiento de Barcelona los apoyó en la promoción de la iniciativa, dando aconocer su existencia y su potencial como entidad de economía social. al momento

9 es una forma de financiación online que prescinde de los intermediarios financieros tradicionales y sebasa exclusivamente en donaciones.
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de redactar este informe, son 17 socios, y su objetivo es contratar entre 26 y 35trabajadores, que luego de un contrato inicial de tres meses, deben convertirse encooperativistas. consciente de las dificultades que encontrarían al intentar insertarse en unmercado tan competitivo, Mario García Fernández, miembro de Rxd y fundadorde Mensakas expresa que: 
“nuestros precios no van a ser desorbitados, por lo que podemos hacernos unhueco en el mercado. pero también apuntamos a un público concientizado, tratandode llegar a clientes comprometidos, entusiastas con el concepto de consumo moraly que entienden nuestro modelo y nuestra lucha, y no les importa pagar un euromás. Queremos que la cooperativa crezca en línea con la lucha contra el modelo delas plataformas, para transmitir la idea de que no solo nos quejamos, estamos de-mostrando que una alternativa es posible.” (comunicación personal, 15 de agostode 2019).es fundamental señalar que la composición del movimiento fue un factorsignificativo que inclinó la balanza a favor de la alternativa cooperativa, ya que losmiembros más activos de Rxd ya habían sido despedidos de las multinacionalesde delivery de comida en las que originalmente habían prestado sus servicios,cuando surgió la idea de poner en marcha Mensakas. es decir, Mensakas no solo sepensó como una herramienta activista, sino también como una opción parasubsistir económicamente.su estrategia de litigios judiciales masivos excluyó la posibilidad de aceptarcualquier tipo de acuerdo fuera del ámbito del derecho laboral, ya que tenían lafirme creencia de que en ese caso estarían convalidando la tendencia general delas plataformas a eludir el derecho laboral y podría representar solo el comienzode futuras abdicaciones. desde un principio esta postura también se tradujo en eldesinterés hacia la posibilidad de solicitar de cualquier forma la intercesión de lasautoridades locales y nacionales.
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sin embargo, luego de las declaraciones públicas que realizó durante losprimeros meses de 2020 la recién designada ministra de trabajo, Yolanda díaz,sobre su intención de atender el asunto de los riders, Rxd decidió requerirle unareunión formal. la llegada al poder de un partido político de izquierda (unidaspodemos) y su obtención de un cargo tan crucial (el Ministerio de trabajo) sepresentó como una oportunidad ideal para que Rxd contrarrestara los frenéticosesfuerzos de lobby que estaban realizando las plataformas multinacionales (nosolo para presionar al tribunal supremo de españa para que falle a su favor, sinotambién para promover la necesidad de una nueva regulación que les permitacontratar a los repartidores como autónomos). además, Rxd consiguió que elMinisterio reforzara su compromiso de luchar por el reconocimiento de su situaciónlaboral.siguiendo el curso reciente de los acontecimientos, se puede argumentar quelas estrategias de Rxd y Rub han convergido a nivel macro, intentando traer devuelta al estado al centro de la escena para obtener (o recuperar) beneficiosrelacionados con la clase trabajadora. en este sentido, revelan fuertes similitudescon otros movimientos de trabajadores informales que “van a contramano de latendencia neoliberal de reducción de la responsabilidad del estado hacia lostrabajadores” (Meyer, 2015). están expresando su rechazo al modelo de plataforma,así como al discurso neoliberal, y no solo como repartidores sino también comotrabajadores jóvenes que temen ser parte de una “sociedad de empleo precario atiempo completo” (Brinkham y nacthwey, 2014 citado en Heiland, 2019, p. 22). enconsecuencia, exigen lo que antes iba unido al mero hecho de pertenecer a la clasetrabajadora, que es la posibilidad de acceder a una justa distribución de la riquezasocialmente producida a través del trabajo digno.
Patrones organizacionalescomo se insinuó anteriormente, el patrón organizativo de Rxd y Rub es engran medida de abajo hacia arriba, ya que el principal mecanismo para la toma dedecisiones son las asambleas democráticas, durante las cuales el principio de “unapersona, un voto” es la regla. en consecuencia, ambos muestran la misma tendenciaa buscar el apoyo de los sindicatos minoritarios, cercanos a la izquierda y máscombativos que los sindicatos corporativistas tradicionales.
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Fernández y Barreiro (2020) explican que la representación de oscar pierre, elfundador de Glovo, como un ingeniero joven y exitoso, personifica el ideal de lanarrativa de silicon Valley, según el cual las empresas de plataformas modelaronla imagen arquetípica de los repartidores. en otras palabras, intentan retratarloscomo jóvenes empresarios exitosos que realizan trabajos temporales como unafuente de ingresos complementaria. Visto así, transmite un mensaje muy fuerte elhecho de que la reacción del movimiento obrero esté liderada por trabajadoresjóvenes (como es el caso de los movimientos aquí reseñados) que no se ven a símismos como prósperos autónomos, sino como trabajadores explotados que sequejan de tener que afrontar los riesgos relacionados con el negocio de lasplataformas, que antes era responsabilidad de las empresas (es decir, la falta deactividad, la enfermedad y la vejez).en esa línea, ninguno de los dos movimientos se siente representado por lossindicatos tradicionales (cGil, uil y cisl10 en el caso de Rub y uGt y ccoo11 en elcaso de Rxd), ya que consideran que convalidaron algunas de las reformas dedesregulación laboral introducidas a partir de la década de 1990 por sus respectivosgobiernos (pulignano, 2015).siguiendo la lógica de los párrafos anteriores, parece razonable trasladar aestas dos experiencias lo que tapia y turner (2018) han encontrado en su estudiotransnacional del movimiento laboral y los trabajadores jóvenes: que la participaciónactiva de los mismos es un factor crucial para la revitalización del movimientolaboral y de sus prácticas de representación colectiva. tomasso Falchi, miembro líder de Rub, lo resume así: 
“se cuestiona la utilidad de las confederaciones sindicales tradicionales, ya quetienden a inclinarse más por la negociación que por la movilización. Y en esesentido, muchas veces han firmado acuerdos con la patronal que no favorecían asus representados, la clase obrera. aparte de eso, no muestran un buen manejo del

10 sindicatos italianos tradicionales. 
11 sindicatos españoles más representativos. 
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tema de los cambios digitales en el mundo laboral, se están quedando atrás en esesentido. por lo tanto, existe una falta de confianza, relacionada también con elhecho de que han perdido muchos integrantes en los últimos años. parece que sesienten cómodos con sus logros históricos, pero ya no muestran un interés real porestar en contacto con las nuevas realidades de la clase trabajadora. en consecuencia,hemos logrado legitimarnos como una nueva forma de sindicato informal. a pesarde no tener derecho a licencias sindicales ni a la representación, pudimosorganizarnos solos para pedir resguardos que para cualquiera son de sentidocomún.” (comunicación personal, 19 de diciembre de 2021)también se puede argumentar que el surgimiento de ambos movimientossociales en el ámbito del trabajo va en consonancia con el progresivo debilitamientode los sindicatos tradicionales, que han ido perdiendo afiliación, poder e influencia,especialmente entre los jóvenes (choi y Mattoni, 2010).cabe señalar también que, a pesar de no calificar como organizacionesrepresentativas de los riders, las tres principales confederaciones sindicalesitalianas (cGil cisl y uil) jugaron un papel importante en la discusión de uno delos puntos más discutidos de la carta de Bolonia: el salario fijo por hora. suintervención fue decisiva ya que la referencia que se utilizó para determinar esepunto fue el convenio colectivo nacional de logística, en el cual intervinieron esostres sindicatos.por su parte, Rxd, como ya fuera expresado, funciona como sección independientede la intersindical alternativa de catalunya (iac), que es un sindicato minoritarioque los apadrinó. en cuanto a la interacción entre Rxd y los sindicatos tradicionalesy más representativos de españa, hasta la fecha de redacción de este artículo notienen un contacto fluido y constante. sin embargo, según José antonio pesadas,secretario de políticas sectoriales de la uGt catalunya (comunicacíon personal,26 de octubre de 2020), la uGt (unión General de trabajadores) sigue la mismaestrategia jurídica que Rxd, presentando demandas ante los juzgados laborales,en representación de los repartidores que han requerido sus servicios legales enlugar de acudir a Rxd y en consecuencia a collectiu Ronda.



Realidad Económica 370 / 16 feb. al 31 mar 2025 / Págs. 45 a 76 / issn 0325-1926

La organización colectiva de los/as trabajadores/as en la era de las plataformas/ María Ayelén Flores

 71

Resultados de cada movimientoel hecho de que la organización colectiva de los trabajadores en la economía deplataformas siga siendo un proceso en curso, exige un análisis cauteloso y prudentea la hora de arribar a conclusiones definitivas. Habiendo dicho eso, las experienciasaquí revisadas nos permiten puntualizar algunas cuestiones. en primer lugar, la estrategia de difusión de Rub y Rxd hacia los medios decomunicación y hacia los consumidores fue crucial, no solo para sensibilizar a lasociedad civil sobre su relación laboral encubierta (y sus condiciones laboralesinjustas) y obtener su apoyo, sino también para adquirir legitimidad para representarlos intereses de los riders a nivel nacional (en ambos procesos de negociaciónliderados por sus respectivos ministerios de trabajo nacionales).esto significa que lograron subvertir el discurso de las plataformas que retratabaa los repartidores de plataformas como empresarios exitosos. los repartidores deambos movimientos, como símbolo de esa supuesta juventud urbana emprendedoramoderna, rechazan esa categoría, y reivindican las conquistas históricas de laclase obrera. es más, a pesar de carecer de la etiqueta sindical, se los considerainterlocutores válidos para participar en las negociaciones nacionales sobre eltema de los repartidores, lo que implica que los resultados simbólicos no debenser subestimados, especialmente en los ámbitos del sindicalismo de los movimientossociales y el trabajo precario.en este sentido, los resultados que ambos movimientos pudieron alcanzarmuestran una notable consistencia con los logros de otros movimientos detrabajadores informales, más allá de la economía de plataforma y del sector delreparto de alimentos. de hecho, Mattoni (2016) examinó una serie de movilizacionescontra la precariedad (principalmente en la industria de la moda, entre investigadoresuniversitarios y dentro del sector de los call centers) que tuvieron lugar entre2001 y 2006 en italia, llegando a la siguiente conclusión: “Hoy, aunque lostrabajadores informales todavía luchan por mejorar sus condiciones de trabajo yde vida, al menos han adquirido una posición estable en el ámbito simbólico delimaginario político”. (pág. 2).



Realidad Económica 370 / 16 feb. al 31 mar 2025 / Págs. 45 a 76 / issn 0325-1926

 72

La organización colectiva de los/as trabajadores/as en la era de las plataformas/ María Ayelén Flores

Respecto a los objetivos generales a los que apuntaba cada movimiento, cabeaclarar que en españa el tribunal supremo finalmente determinó la existencia deun vínculo laboral entre repartidores y plataformas. Y ante la resolución delórgano judicial supremo, y teniendo en cuenta que las sentencias recomendabanun cambio legislativo ante el vacío legal, el poder ejecutivo decidió tomar cartasen el asunto e impulsó la ley 12/2021, conocida como “ley Rider”, que entró envigor en agosto de 2021, con la cual se estableció que los riders son trabajadoresen relación de dependencia. a la fecha de publicación de este estudio, la vigenciade la ley Rider habrá cumplido tres años; sin embargo, no ha conseguido queGlovo, la empresa que domina el mercado de reparto a domicilio en españa,regularice la situación laboral de todos sus repartidores: si bien la empresa hizoun anuncio grandilocuente informando que iniciará una transición hacia el modelode relación laboral subordinada, aún continúa operando con autónomos (el país,2024). Rub, por su parte, con la carta de Bolonia que obtuvo, logró concientizar sobrela situación de los trabajadores de plataformas en italia. esto se reflejó tanto anivel nacional, mediante la adopción del decreto legislativo 101/2019, como anivel regional/local donde las administraciones públicas han implementadoacuerdos similares.Hoy en día ambos movimientos siguen activos pero sus actividades mermaronconsiderablemente, lo cual puede explicarse por el hecho de que los dos lograronresultados tanto simbólicos como materiales. en el caso de Riders por derechos,luego de haber obtenido la sentencia del tribunal supremo y la ley Rider y apesar de estar disconformes con el incumplimiento por parte de las compañías,esencialmente se volcaron al trabajo en su cooperativa, Mensakas. Riders unionBologna, con menos esperanza en el frente judicial ya que las sentencias judicialessiguen siendo ambiguas, y sin una ley nacional que aclare la categoría de los
riders, recurre a la carta para reclamar ante la única compañía signataria cadaincumplimiento de los derechos allí reconocidos. cabe aclarar que, en general,tanto la seguridad como los ingresos de los repartidores boloñeses (que trabajanpara sgnam e MyMenu) han mejorado luego de la adopción de esta normativalocal. (Waeyaert, 2022). 
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siguiendo la línea de pensamiento planteada, resulta necesario remarcar que,más allá de su trascendencia simbólica, los resultados materiales son significativos,ya que si bien ni Rub ni Rxd pudieron cambiar sus industrias a gran escala,obtuvieron la carta de Bolonia por un lado, y la ley Rider por otro. sin embargo,también es cierto que en el caso de Rxd incluso a pesar de haber obtenido lasentencia del tribunal supremo y la ley Rider a nivel nacional, la compañía quemás riders emplea en españa, sigue incumpliendo la normativa (al menos hasta lafecha). Y en el caso de Bolonia, aunque sgnam e My Menu (plataforma local deBolonia) haya firmado y cumpla con la carta, lo cierto es que empleaaproximadamente a un tercio de los riders de Bolonia, y las plataformasmultinacionales se niegan a cumplir con las normas impuestas por la carta. en elcaso de Mensakas, es evidente que una cooperativa no puede ser competitiva enprecio frente a las empresas multinacionales; siendo ésa la razón por la cualpensaron en convertirse en un nicho de mercado, estableciendo relacionescomerciales únicamente con emprendimientos y consumidores comprometidoscon ser socialmente responsables.
Conclusiónel artículo ha explorado los factores contextuales que explicaron las estrategiasseguidas por los dos movimientos sociales de riders más populares (hasta elmomento) de Bolonia y Barcelona, así como la convergencia de sus respectivastácticas hacia su reivindicación de la intervención estatal.las sentencias judiciales fueron decisivas para determinar sus estrategiasoriginales y principales. Mientras que para Rxd significaron una motivación paraprofundizar en sus tácticas de litigio con la perspectiva de continuar con losresultados favorables a la relación laboral; las sentencias desfavorables nodesanimaron a Rub a luchar por el reconocimiento de los derechos laborales. dehecho, los miembros de Rub aprovecharon al máximo su contexto de ciudadpequeña y socialmente comprometida: formaron una alianza con el municipio,convencidos del apoyo de la sociedad civil local.la creación de la cooperativa Mensakas fue impulsada en parte gracias unacaracterística que tenían en común los miembros más activos de Rxd: ya habían
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sido despedidos de las empresas multinacionales para las que solían trabajar; porlo tanto, para la adopción de esta táctica la composición del movimiento apareciócomo un factor explicativo.el análisis también muestra que, mientras el modelo de plataformas implica laelusión de las normas laborales, con sus defensores afirmando que restringen lainnovación y evitan el impacto positivo que podría tener en la generación deempleos, Rxd y Rub han logrado hacer oír su voz en la arena política para exigirque el estado asuma la responsabilidad de resolver el problema.además, al margen de los discursos neoliberales de las plataformas y dealgunas sentencias judiciales que los convalidan, los integrantes de ambosmovimientos reivindican su identidad como trabajadores, y dentro de sus respectivaslimitaciones contextuales intentaron obtener beneficios materiales relacionadosal hecho de pertenecer a la clase trabajadora.en esta línea, es relevante señalar que tras sus movilizaciones iniciales, suestrategia mediática y de acercamiento al consumidor se consolidó en torno a dosejes fundamentales: exponer su relación laboral encubierta y dañar la imagen delas empresas multinacionales, y al mismo tiempo exponer que existen alternativas,ya sea siguiendo una lógica cooperativa (Mensakas en Barcelona) o de mercado(sgnam e My Menu en Bolonia) que ilustran que se puede armonizar el trabajodigno con la viabilidad económica.
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